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Muestra del léxico pesquero en Sonora

Raúl Arístides Pérez Aguilar*

R e s u m e n : Este artículo describe los fenómenos lingüísticos
—desde el punto de vista lexicográfico— de la lengua
especializada que utilizan los pescadores del estado de
S o n o r a . Mediante la aplicación de un cuestionario que
rebasa las 390 preguntas y con la utilización del método
de “ p a l abras y cosas”, se explora exhaustivamente el lé-
xico pesquero de once poblaciones —puertos de altura y
campamentos— sonorenses y se comparan entre sí con
el objeto de hallar la extensión real y la vitalidad de cada
uno de los términos mari n o s ; a s i m i s m o, y con los mis-
mos objetivo s , se contrasta la nómina obtenida con otro s
sitios de México, A m é rica y España. El léxico pat ri m o n i a l
s o n o rense puede ser vislumbrado así a la luz de los con-
trastes que se establecen entre éste y las otras fo rmas usa-
das por los pescadores del vasto mundo hispánico. De las
múltiples denominaciones propias de la actividad pes-
quera y al tratarse de una muestra, se expone única-
mente un filón de nueve centros de interés —el mar,
meteorología, los astros, geomorfología, navegación y
maniobras, jarcias, embarcaciones y construcción na-

* I nvestigador de la Universidad de Quintana Roo. Se le puede enviar corre s p o n-
dencia a boulevard Bahía s/n, esq. I. Comonfort, Col.Del Bosque, C. P. 77019, Che-
tumal, Q. R., tel: 01(983) 83-503-25, fax: 01(983) 83-296-56. Correo electrónico:
r a u p e re z @ c o rre o. u q ro o. m x
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val, artes de pesca y el comercio— de los diez en los que
está dividido el cuestionari o.

Pa l a b ras clave: fenómenos lingüísticos, p e s c a d o re s , léxico pat ri m o-
n i a l , actividad pesquera, mundo hispánico.

A b s t r a c t:This article describes the linguistic phenomena —fro m
the lexicographical viewpoint— of the specialized lan-
g u age used by fi s h e rmen of the State of Sonora. B y
ap p lying a questionnaire with more than 390 questions
and by using the “ words and things” m e t h o d , the fi s h-
e rm e n ’s vo c abu l a ries from eleven Sonora tow n s , d e e p -
sea ports and camps, are thoroughly explored and
comp a red to each other in order to find the real extent
and vitality of each of the “ s e a ” wo r d s. L i kew i s e, a n d
with the same objective s , the list obtained is compare d
to other places in Mexico, America and Spain. The
Sonora’s patrimonial vocabulary can be glimpsed in the
light of the contrasts between this vo c abu l a ry and the
other fo rms used by fi s h e rmen around the immense
Hispanic wo r l d . F rom the nu m e rous denominat i o n s
ch a r a c t e ristic of the fishing activity, and since it’s a sam-
p l e, o n ly nine focuses of attention are analy z e d : the sea,
m e t e o ro l o g y, the stars, g e o m o rp h o l o g y, n av i g ation and
m a n e u ve r s , ri g g i n g, vessels and shipbuilding industry,
n e t s , and trade.

Key wo r d s: linguistic phenomena, fi s h e rm e n , p at rimonial vo c abu-
l a ry, fishing activity, Hispanic wo r l d .

I n t r o d u c c i ó n

La actividad pesquera en México se re m o n t a , como en otros sitios
del orbe, a los pri m e ros asentamientos humanos, como medio de
sustento junto a la caza, según consta en los hallazgos arqueológi-
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cos realizados y en los diversos códices (como el Florentino y el
N u t t a l l , por ejemplo) que atestiguan visualmente con anzuelos, re-
des y flechas los adminículos usados en la captura de las especies
m a ri n a s. Esta actividad, además de proporcionar el alimento nece-
s a rio para la comu n i d a d ,p ropició también el intercambio con otro s
g rupos humanos en mat e ria artesanal y de comercio, c o n t ri bu ye n-
do de este modo a la comunicación entre los puebl o s.

A s í , desde Yu c at á n , a donde llegaron diez indios de Jamaica que

h abían salido “á p e s c a r1 (en una canoa) y que las corrientes la ech a-
ron á aquella de Cuzamil” ( h oy Cozumel) (López Cogolludo,
1 9 5 7 ) , hasta Baja Califo rn i a , en donde “nos acompañaron mu ch o s
Indios de esta ranch e r í a , con sus redes e instrumentos para pescar.Y quan-
do supieron que, por amor de las bestias, nos aviamos de vo l ver a
haser noche en el paraje del Angel de Guarda, f u e ron a p e s c a r, y nos
d e x a ron en un teat ro digno de admiración, donde se ve claramente
como se va desanchando la Califo rnia hasia el Nort e ” ( P í c c o l o,
1 9 6 2 ) , la presencia de la pesca en las crónicas es abu n d a n t e, y las
d i versas denominaciones re fe ridas a la vida en el mar son también
c o n s i d e r abl e s.

A partir del descubrimiento de A m é ri c a , las hablas mari n e r a s
f u e ron las primeras modalidades del mundo lingüístico español que
e n t r a ron en contacto con las ameri c a n a s. El origen mari n e ro de mu-
chos colonizadore s , ora por pro fe s i ó n , ora por proceder de zonas
c o s t e r a s , por un lado; y la asimilación del vo c abu l a rio marítimo por
los viajeros que se embarcaban hacia las Indias, por el otro, e x p l i c a n
en parte la penetración de este léxico peculiar que no sólo designó
realidades relacionadas con el mar, sino que con frecuencia fue
aplicado a acciones, fenómenos y objetos de la vida cotidiana en
tierra firme.

Al principio por imitación, b roma y dive r s i ó n , este léxico inició
el proceso de penetración, y ya en tierra fi rm e, en la lengua de los
p a s a j e ros —nu evos americanos— se extendió pro n t a m e n t e. A esta
circunstancia se debe que el número de voces marinas en uso sea
m ayor en las costas que en las tierras del interior ameri c a n o.

1 Las cursivas son mías.
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El estado de Sonora no es la excepción, su gran litoral (1207 ki-
l ó m e t ros) y tradición pesquera (ap o rta desde hace cinco años el
20% de la producción pesquera nacional) lo conv i e rten en un terre-
no propicio para indagar los fenómenos lingüísticos de los pescado-
re s. Por ello, y ante la notoria escasez de estudios lexicográficos de
la pesca en México, decidí recoger las diversas denominaciones que
usan estos hombres que viven en sus p a n ga s y hacen del mar el me-
dio y fin de sus existencias.

Las múltiples fo rmas que se pueden encontrar en el presente ar-
tículo pretenden ser una sencilla ap o rtación lexicográfica de la len-
gua especializada de los pescadores —lengua de mu chas culturas y
s u rgida de diversas realidades no siempre marítimas— y una con-
t ri bución a la dialectología sonore n s e.

Objetivos y método de trabajo

En el año 2000 llevé a cab o, gracias a una beca de inve s t i g a c i ó n
o t o rgada por el Consejo Nacional de Ciencia y Te c n o l o g í a , una en-
cuesta en el litoral sonorense con el objeto de recoger el léxico que
utilizan los pescadores en sus actividades cotidianas embarcados en
sus p a n ga s en compañía de sus c h i n c h o r r o s y demás ap a re j o s.

En la recopilación de los mat e riales lingüísticos empleé el méto-
do conocido como W ö rten und Sachen ( ‘ p a l abras y cosas’), que part e
de la idea de la migración de una lengua a otra, o de un dialecto a
o t ro, de las palabras y las cosas que denominan, de modo tal que el
g rupo social o el pueblo que las recibe enriquece a la vez su lengu a
y su cultura mat e ri a l . Es así que, mediante la factura de la pre g u n-
ta indirecta —que consiste en hacer la descripción de aquello cu-
ya denominación en el habla local se desea conocer, a fin de que
el info rmante comprenda dicha pregunta y pro nuncie el nombre
c o rrespondiente sin sugerirle respuesta alguna— obtuve una lis-
ta de fo rmas —que sobrepasa las 800 denominaciones— que me
han permitido conocer la idiosincrasia, las costumbres y peculiari-
dades del grupo social que fo rman los pescadores sonore n s e s.

Por otro lado, sin ser el objetivo principal determinar la etimo-
logía de cada una de las voces usadas —sean éstas indígenas o no—
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en la actividad pesquera, su conocimiento puede ser útil para inve s-
tigar el origen o la procedencia de los objetos que designan y, e n
c o n s e c u e n c i a , las influencias de unas culturas y pueblos en otro s.A s í
es que, con el empleo del método “ p a l abras y cosas”, logré obtener
d atos lingüísticos y etnográficos de utilidad para conocer mejor la
ideología de la gente de mar, al mismo tiempo que el análisis de los
elementos léxicos recogidos han permitido adentrarme en esta pe-
queña parcela del español mexicano que es el sonore n s e.

Estudios sobre el léxico pesquero

En México, no existe mat e rial que dé cuenta del léxico que utilizan
los pescadore s. H ay, sin embarg o, t r abajos importantes como el que
realizó hace algunas décadas Luis Fe rnando Lara en Ve r a c ruz (Lara,
1 9 6 8 ) , o t ros más que sin poseer un carácter eminentemente lin-
güístico ha publicado el Centro de Investigaciones y Estudios Supe-
ri o res en A n t ropología Social (C I E S A S) y que abarcan casi la totalidad
del terri t o rio mexicano, y dos tomos en inglés y español que dio a
conocer la Secretaría de Pesca hace ya algunos años, p e ro que care-
ce de los elementos teóricos y metodológicos para ser considerada
una fuente lingüística considerabl e, ya que sus fines no son pro p i a-
mente científicos (Secretaría de Pe s c a , 1 9 9 0 ) . El amplio estudio que
o f rece el Atlas lingüístico de México solamente incluye 12 pre g u n t as
(729-740) —en su parte léxica— que se  re l a c i o n a n , de algún mo-
d o, con las hablas mari n e r a s : luna nu eva , halo de luna, t i t i l a r, l u c e ro,
l l ov i z n a , ch ap a rr ó n , r ayo, re l á m p ag o, e s c a m p a r, n i ebl a , ve n t arr ó n ,
remolino de aire, y otras más —en las secciones destinadas a la fo-
n é t i c a : p u e rt o, b a r c o, y gramática: mar— cuyo objetivo no es pre-
cisamente obtener alguna denominación local del concepto. E n
otras palab r a s , el habla de la gente de mar en México ha re c i b i d o
poca atención de lingüistas y fi l ó l o g o s , y se encuentra prácticamen-
te sin estudiar

No ha sucedido así en otros lugares (España, C o l o m b i a , P u e rt o
Rico) en donde los trabajos sobre las hablas marineras han re c i b i d o
de los inve s t i g a d o res la atención re q u e ri d a , y de las instituciones
c i e n t í ficas el ap oyo fi n a n c i e ro necesari o. Estos trabajos me han ser-
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vido como re fe rencia directa para documentar y explicar el uso de
las voces mari n a s , su procedencia o su etimología.

El cuestionario y las encuestas

En la elaboración del cuestionario que ap l i q u é , re c u rrí a trab a j o s
que sobre las hablas marineras se han hecho tanto en España como
en A m é ri c a . E s t ructuré mi guía de cuestiones con preguntas extraí-
das de dos libro s : Te rm i n o l ogía marinera gra n a d i n a .C o n t i bución al estudio del
h a bla marinera (1992) y Léxico marinero gra n a d i n o ( 1 9 9 3 ) , ambos de A n-
tonio Martínez González, quien a su vez basó sus c u e s t i o n a rios en
el Atlas lingüístico y etnográfico de A n d a l u c í a (A L E A) (1961-1973), de Ma-
nuel A l var con la colaboración de A . L l o rente y G. S a l va d o r; en el
Léxico de los marineros peninsulare s del mismo A l va r, y en el Atlas lingüísti -
co mediterráneo (1973). En adición a lo anterior, completé la lista de
preguntas al consultar el estudio que re a l i z a ron José Joaquín Mon-
tes y Luis Flórez (1973) en Colombia y el trabajo ya mencionado
de Luis Fernando Lara. Todo ello constituyó el cuestionario final
que resultó estructurado por más de 390 preguntas.

La coherencia de esta guía de cuestiones se basa en que está es-
t ructurada en va rios campos semánticos que permiten conjuntar
p a l abras y fenómenos semejantes en cuanto a su signifi c a d o, de ma-
nera ordenada y sistemática. No creo que sea el momento de deb a-
tir sobre la utilidad que tienen los cuestionarios en la inve s t i g a c i ó n
d i a l e c t a l ; pienso que el tema ya ha sido discutido lo suficiente y me
p a rece que ha quedado claro que los datos obtenidos con cuestio-
n a rio son siempre más ricos que los documentados casualmente
—al menos para obtener términos de una lengua especializada, c o-
mo en este caso—, pues en la espontaneidad del habla se pierde
mu cha info rmación si la encuesta no se realiza con esta técnica. N o
sucede lo mismo en la obtención de datos fo n é t i c o s , pues el cues-
t i o n a rio no permite la libre expresión del info rmante al pre s e n t a r
la palabra aislada, y sus resultados son dife rentes a los que pro p o r-
ciona la conversación libre. C i e rto es que con el uso de esta última
técnica se pueden presentar datos intere s a n t e s , p e ro no menos cier-
to es que con la ayuda de un cuestionario podemos evitar llenarn o s
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de lagunas al dejar al info rmante expresarse con entera libert a d . L a
guía con cuestionario da unidad a la conve r s a c i ó n . Es más, la ve r a-
cidad y exactitud de los datos lingüísticos que se pretenden obtener
se logra más fácilmente con un cuestionari o, pues el info rmante ya
s abe lo que se pretende de él desde el primer instante.

Es así que con la excusa de cualquier pregunta sobre la pesca me
acerqué a los pescadores e inicié una conversación buscando siem-
p re al info rmante idóneo —hombre nat i vo de la localidad, p e s c a d o r,
con poca instrucción escolar— que pudiera garantizar las re sp u e s t as
a mis preguntas. Una vez localizado, le expliqué cuál era mi obje-
tivo, de dónde venía, y le propuse empezar la encuesta compro-
metiéndome a compensar económicamente su tiempo. En otras
ocas i o n e s ,t u ve que solicitar un permiso a los gobern a d o res seris en
Punta Chueca y en El Desemboque de los Seris para llevar a cabo mi
t r ab a j o. Tanto de ellos como de los indígenas que pude encuestar
s i e m p re recibí un trato amable y sincero.

Durante la aplicación del cuestionari o, re c u rrí al uso de láminas
y mat e riales fotocopiados —sobre todo al indagar por las partes del
a n c l a , tipos de ve l a , p a rtes de las embarcaciones— y a la pre g u n t a
i n d i recta con el objeto de no sugerir respuesta alguna. Por esta mis-
ma causa, t r até de amoldarme a las características del habla de los
e n t rev i s t a d o s ; a s í , si obtenía m a re j a d a, las preguntas relacionadas con
é s t a , ‘ondulación del mar’, las hacía usando la fo rma dicha por el
p e s c a d o r: ¿cómo se llama el estado del mar cuando tiene mu ch a s
m a re j a d a s? , e t c é t e r a . Pienso que al eliminar dife rencias lingüísticas, e l
i n fo rmante toma conciencia de que sus respuestas son útiles y esto
hace que la encuesta siga su curso nat u r a l . De igual modo he pro-
curado hacer las preguntas de una manera clara y sencilla ev i t a n d o
t é rminos cultos, ab s t r a c t o s , y tecnicismos que hubieran podido lle-
va rme a errar el camino.

El cuestionario comprende una serie de preguntas iniciales cu-
yo objetivo es llegar a establecer contacto entre el investigador y el
i n fo rmante para que éste venza el natural temor que suele pro d u-
cirle cualquier interro g at o ri o, y pueda amoldarse a la técnica de la
e n c u e s t a . La otra parte abarca los diez centros de interés en los que
está dividido: el mar, m e t e o ro l o g í a , los astro s , g e o m o r fo l o g í a , l a
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n avegación y maniobras, arboladura y ve l a m e n ,2 j a r c i a s , tipos de
embarcación y construcción nava l , la pesca y los artes —con anzue-
l o, de re d , con trampas— y, fi n a l m e n t e, el comercio.

Los informantes

Como apunté, platicando en el corrillo de pescadores identificaba
al informante que me iba a servir en mi trabajo. Fui afortunado al
encontrar personas con poca instrucción escolar —el promedio
general de estudios es de cuatro años—, hombres de mar y oriun-
dos de Sonora —sólo tres de ellos no cumplieron con este requi-
sito,3 pe ro en promedio tenían 27 años de residir en el lugar.

La vida de los pescadores sonorenses ha cambiado mu cho en los
últimos años; ahora se usan artes de nailon y las embarcaciones son
impulsadas con poderosos motores fuera de borda. Sin embarg o, n o
pudo faltar el info rmante de edad, q u i e n , no sin nostalgia por la ju-
ventud ya ida, aseguró que alguna vez navegó en barcos de ve l a ,q u e
no había radar y que la fibra de vidrio aún no ap a re c í a . En este sen-
t i d o, pienso que poder comparar el léxico de dos generaciones (una
m e n o r, A , y otra mayo r, B , de 45 años, puede ap o rtar datos necesa-
rios sobre la influencia de los cambios sociales en la lengua de estas
c o munidades de habl a , entendidas como cualquier grupo humano
que se caracterice por la interacción regular y fre c u e n t e, por medio
de un sistema compartido de signos lingüísticos, y se distinga de
o t ros grupos semejantes por dife rencias signifi c at i vas en el uso de la
lengua (Gimeno, 1 9 9 3 : 4 5 ) .

Todos estos hombres merecen mi agradecimiento sincero por el
t r ato que me dieron y por el tiempo —en promedio 2.5 horas en
cada encuesta— que conv i v i e ron conmigo siempre dispuestos a co-
l ab o r a r.

2 No incluyo ningún término de este ap a rt a d o, pues las escasas respuestas que ob-
t u ve no lo hacen sustancialmente intere s a n t e ; sin embarg o, esta ausencia es sintomática
y demuestra la considerable mortandad léxica que padece esta lengua especializada al
menos en este renglón relacionado con las velas y los árboles de las embarcaciones.

3 Dos re s u l t a ron ser sinaloenses y uno de Baja Califo rnia Nort e.
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El promedio de edad de los info rmantes es de 48 años, lo que
indica que son hombres con amplia experiencia en cuestiones del
m a r, pues mu chos nacieron y han crecido frente a él; son personas
q u e, a d e m á s , han viajado muy poco —algunos han ido a trabajar a
ciertos campamentos pesqueros de la misma costa sonorense du-
rante temporadas cortas— y conservan hábitos lingüísticos de su
localidad.

Las respuestas

Si algún info rmante proporcionó más de una respuesta a una misma
c u e s t i ó n , indico el orden en que éstas fueron dadas. Si la contestación
ha sido una frase, la anoto entre c o m i l l a d a . Cuando una misma deno-
minación es de uso general, indico con (+) y con  (-) la fre c u e n c i a
de su vitalidad, y anoto los sitios —más de seis— en los que fue re-
cogida (Puerto Pe ñ a s c o, G u ay m a s ,Yava ro s , e t c é t e r a ) ; si la re s p u e s t a
ha sido escasa —obtenida en menos de seis lugares— hago la acla-
ración en el cuerpo del texto, así como también manifiesto cuando
la denominación ha sido recogida en un solo sitio o cuando no he
documentado respuesta alguna.

Si he hallado justificación etimológica y semántica de las deno-
minaciones no castellanas, proporciono la información; no hago
lo mismo con las que sí lo son. Tanto en el DRAE (Diccionario de la Real
Academia Española, 1992) como en el DCECH (Diccionario crítico etimológi -
co castellano e hispánico) (Corominas, 1980-1983) pueden hallarse
con facilidad notas sobre significados, etimología y cambios se-
mánticos de las palabras.

Localidades investigadas

R e c o rrí poco más de 950 kilómetros de los 1207 de litoral que tie-
ne el estado de Sonora; con ello abarqué ap roximadamente el 80%
del total de la costa sonore n s e, y obtuve así un promedio de 86 ki-
l ó m e t ros entre sitio y sitio inve s t i g a d o.

L l evar a cabo el re c o rrido no fue tarea sencilla, pues al residir en
H e rm o s i l l o, y al carecer de alojamiento siete de los once lugares vi-
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s i t a d o s , la obtención de los datos se dificultó sobre m a n e r a . H u b o
entonces que programar las visitas y tomar las provisiones necesari a s
para emprender viajes a lugares desconocidos, con una geografía dis-
tinta a la que estoy acostumbrado, y a veces muy lejanos al sitio en
el que re s i d í a . En el diseño del itinerari o, c o l ab o r a ron con mu ch o
p ro fesionalismo algunos inve s t i g a d o res del Centro Regional de In-
vestigación Pesquera del Instituto Nacional de Pe s c a , con sede en
G u ay m a s , y otros de El Colegio de Sonora, a quienes agradezco sin-
ceramente su ap oyo incondicional y su paciencia.

Anoto a continuación —y ordenadas de norte a sur— las locali-
dades visitadas durante las encuestas:

P u e rto Peñasco 

Conocida como Rocky Point, la localidad ha experimentado progre-
so gracias al turismo —generalmente de Estados Unidos— que la
visita durante todo el año. De playas hermosas y con escenarios
naturales muy atractivos, Puerto Peñasco es el tercer puerto más
importante de Sonora. Cuenta con una flota de más de 400 em-
barcaciones, cinco mu e l l e s , va rios astilleros y proporciona empleo a
más de 3000 personas. S o b re la cubierta y en la caseta de mando de
un barco camaro n e ro fondeado apliqué mis cuestionari o s ; p ri m e ro
a un expescador de 60 años, y actualmente velador de la embarca-
c i ó n , quien a pesar de poseer grandes conocimientos marítimos de-
jó sin contestar va rias pre g u n t a s. Más tarde llegó el capitán del barco
—un hombre de 42 años—, quien también cooperó con mi traba-
jo. Ocasionalmente participó en la conversación el ayudante
—también pescador— del capitán. Tuve, sin embargo, que acudir
al astil l e ro más cercano para completar las cuestiones que hab í a n
quedado sin responder en ambas guías. A h í , un calafat e ro de 57
años contestó va rias de ellas.

P u e rto Libertad 

Llegué temprano a este sitio —se halla a 250 kilómetros al sur de
P u e rto Pe ñ a s c o — , y en él pude entrevistar a dos hombre s , uno de 27
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y otro de 52 años, en un pequeño restaurante en el que desay u n a-
mos jaiba y platicamos sobre cosas del mar. El más joven dijo ser
o riundo de Bahía de Lobos, mientras que el otro —de ofi c i o pesca-
dor y buzo—, de Mexicali.Ambos contestaron el cuestionario en
un 8 7 %.

Desemboque de los Seris 

El pueblo —a 70 kilómetros al sur de Puerto Libertad— es un asen-
tamiento de indios seris o conca’ac. De casas rústicas y pobre s , e l
p u eblo vive de la pesca y de las artesanías que hacen las mu j e res y
algunos hombre s. D ebajo de un árbol y sobre el cofre del coch e, l l e-
vé a cabo mi trabajo en compañía de un indígena seri de 36 años,
n at i vo del pueblo y muy buen hablante de español. Durante la en-
c u e s t a , llegó el gobernador de la tri bu , ahí le solicité el permiso pa-
ra continuar con mi trab a j o, y fue él mismo quien me condujo con
el otro info rmante que necesitaba —resultó ser un hombre de 55
años con gran experiencia marítima.

Punta Chueca 

A sólo 30 kilómetros al norte de Bahía de Kino se encuentra este
p o blado que es también asentamiento seri . Después de solicitar el
p e rmiso al gobern a d o r, busqué y hallé a mis info rm a n t e s ; dos pes-
c a d o res de 43 y 59 años, quienes dejaron va rias preguntas sin re s-
p o n d e r. Con todo, c o n s i d e ro válidas las encuestas, pues reflejan la
realidad lingüística del lugar.

Bahía de Kino 

En este lugar fue donde encontré al pescador de mayor edad.
O riundo de Guasave, S i n a l o a , y con 98 años, este info rmante trab a-
jó lúcidamente durante más de dos horas y media. Por la tarde, y en
el mismo restaurante en el que había trabajado en la mañana, e n t re-
visté al segundo, un pescador de 43 años, quien llegó acompañado
del nonag e n a ri o. Es necesario aclarar que en esta segunda encuesta
el info rmante de mayor edad nunca interv i n o.
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Punta Baja 

Punta Baja es una costa larga al sur de Bahía de Kino; en ella existen
va rios campamentos pesqueros que en épocas de veda parecen ve r-
d a d e ros pueblos fa n t a s m a s. En uno de ellos, llamado El Sahuímaro,
—a 80 kilómetros de Bahía de Kino— llevé a cabo mi trabajo con
dos pescadore s , uno de 45 y otro de 50 años. Las encuestas las re a-
licé en casa del info rmante más joven con pocas horas de dife re n c i a
e n t re una y otra.

E s t e ro de Tastiota 

En este sitio —a unos 50 kilómetros del campamento El Sahuíma-
ro— existen granjas de camarón que están a cargo de la Secre t a r í a
de Pe s c a . Fue en este lugar en donde, al acercarme a unos pescado-
re s , me comentaron que en ese momento no podían at e n d e rm e,
pues llevaban a la cooperat i va cercana media tonelada de jaiba que
h abían capturado la noche anteri o r. Busqué y hallé con alguna difi-
cultad a mis informantes: un hombre de 58 años que en ese mo-
mento se encontraba leyendo el periódico, y un pariente suyo de
30. Las encuestas las llevé a cabo en la casa del mayor, muy cerca
del estero.

G u aymas 

G u aymas es el puerto más importante de Sonora, su flota es grande
—más de 1000 embarcaciones—, cuenta con 40 mu e l l e s , va rias en-
l at a d o r a s , congeladoras y hari n e r a s , lo que hace de este lugar un
p u e rto de altura. En él, y por recomendación de los inve s t i g a d o re s
del Centro Regional de Investigación Pesquera (C R I P) , acudí al barri o
llamado La Cantera, en donde pude encuestar a tres pescadores de
7 6 , 57 y 36 años, quienes eran oriundos del lugar. Dos de ellos de-
j a ron va rias cuestiones sobre construcción naval sin contestar; s i n
e m b a rg o, m a n d a ron a buscar a un carpintero de ribera —el de 57
años— para que las respondiera. El trabajo, que resultó gratifican-
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te en todo momento, lo llevé a cabo en la casa del pescador de más
edad.

Las Guásimas 

A 35 kilómetros al sur de Guaymas se encuentra Las Guásimas, p u e-
blo de pescadores en cuyo muelle había gran movimiento de pan-
gas que llegaban con jaibas fre s c a s. A h í , d ebajo de una enramada
rústica y seca, logré encuestar a dos hombres yaquis de 29 y 48 a ñ o s
que descansaban después de la ardua tarea de la pesca. P ri m e ro en-
t revisté al de menor edad, mientras que el otro fue a su casa para
atender asuntos part i c u l a re s ; luego pude aplicarle el cuestionari o.

Bahía de Lobos 

Por recomendación del informante más joven de Puerto Libertad,
fui a Bahía de Lobos —a 85 kilómetros de Las Guásimas— a bus-
car a un hombre de edad conocedor experimentado de las cosas de
mar. Por desgracia se encontraba enfermo, pero suplió esta ausen-
cia otro pescador de 57 años con vastos conocimientos marítimos.
El otro informante fue un joven de 33 años que llegó acompaña-
do de otro pescador de 31, el cual ocasionalmente respondió al-
gunas cuestiones.

Yava ros 

A 140 kilómetros de Bahía de Lobos, se encuentra Yava ro s , que es el
segundo puerto sonorense en import a n c i a ; posee una flota de más
de 400 embarcaciones, 8 mu e l l e s , va rias enlat a d o r a s , h a rineras y
c o n g e l a d o r a s. Ahí re c o rrí las salinas, y en uno de los va rios mu e l l e s
contacté a dos hombre s , uno de 30 y otro de 46 años, quienes me
s i rv i e ron de info rm a n t e s. P ri m e ro entrevisté al más joven y luego al
de más edad, quien dijo ser de la localidad de A h u a s i t o, en el esta-
do de Sinaloa. Ambos dejaron va rias preguntas sin contestar, s o b re
todo el jove n . Aun así, las encuestas re s u l t a ron enriquecedoras en
todos los sentidos.
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Preguntas iniciales

¿Cuál es el nombre de esta localidad?
Todas las localidades tienen el mismo nombre con el que se les co-
noce ofi c i a l m e n t e, s a l vo Desemboque de los Seri s , c u ya denomina-
ción es El Desemboque, a s e g u r a ron los lugare ñ o s. El que se le llame
Desemboque de los Seris solamente es para dife renciar a esta pobl a-
ción de otra cuyo nombre es el mismo y que se encuentra al nort e
de este asentamiento de indígenas.

¿Qué nombre reciben sus hab i t a n t e s ?
Los gentilicios obtenidos son: p e ñ a s q u e ñ o s ( P u e rto Pe ñ a s c o ) , l i b e rt e ñ o s
( P u e rto Libert a d ) , seris (Desemboque de los Seri s ) , comcaac ( P u n t a
C h u e c a ) , tastioteños ( E s t e ro de Ta s t i o t a ) , g u aymenses ( G u ay m a s ) , ya q u i s
(Las Guásimas), l o b e ñ o s (Bahía de Lobos) y yava re ñ o s ( Yava ro s ) .

¿Tienen algún apodo los hab i t a n t e s ?
No obtuve re s p u e s t a .

¿Qué nombre tiene esta costa?
Solamente en Punta Chueca registré Canal del Infiern i l l o; en el campa-
mento El Sahuímaro, Punta Baja; en Estero de Ta s t i o t a , Ta s t i o t a; y en Ya-
va ro s , Costa de Yava r o s. En los demás sitios no obtuve re s p u e s t a .

¿Cómo se llama el mar que tenemos delante?
Todos los info rmantes dijeron Mar de Cort é s, s a l vo el info rmante B de
Punta Baja, quien dijo Pa c í f i c o, y el A de Puerto Libert a d , quien pro-
fi rió Mar M e rm e j o por B e rm e j o como segunda re s p u e s t a .

¿Qué otros mares conoce?
Ninguno conoce otros mare s , pues sólo se desplazan de un campa-
mento a otro dentro de los límites de la entidad; solamente un pes-
cador de edad en Guaymas dijo haber trabajado en Ve r a c ruz —en el
G o l fo de México— y en A c apulco —en el Pa c í fi c o.

¿ Qué fiestas celebran en esta localidad?
Las fiestas que se celebran en estos lugares son de dos tipos: re l i g i o-
sas y políticas como la N av i d a d, el Año Nuevo, la Semana Santa , el Día de la
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M a r i n a (1 de junio). Igualmente participan los pescadores el 16 de
j u l i o, cuando celebran a la Vi rgen del Carm e n; el 12 de diciembre le ha-
cen su fiesta a la Vi rgen de Guadalupe; el 28 de octubre honran a San Ju -
das Ta d e o (Bahía de Lobos) como pat rono del puebl o. Los seris dij e ro n
c e l ebrar sólo el 1 de julio, que es el Año Nuevo de la comu n i d a d , y el
1 de junio (Día de la Marina) .

L é x i c o

El mar

M a re j a d a

La ondulación del mar producida por el viento fue denominada m a -
re j a d a por 17 pescadores de 10 lugare s ; ello hace que ésta sea la nor-
ma general. A ella se suma o l a con un poco menos de vitalidad, p ero
s i e m p re usual, pues fue proporcionada como primera respuesta  en
P u e rto Pe ñ a s c o, Desemboque de los Seri s , Bahía Kino y Guay m a s.
Las otras fo rm a s , o l e a j e y b r i s a, las pude recoger en Bahía Kino y Puer-
to Libert a d , re s p e c t i va m e n t e. Estas m a re j a d a s pueden ser r á p i d a s,‘ b r ava s ’ ,
b o b a s, ‘ l e n t a s ’ , p i c a d a s, a l t a s, c h i c a s o de fo n d o, también llamada h i n c h ó n e n
G u ay m a s. La situación que presenta m a re j a d a f rente a o l a es semejante
a la que ocurre en la costa atlántica de Colombia, en donde la deno-
minación m a re t a ha desplazado casi totalmente a o l a (Montes y Flóre z ,
1 9 7 3 : 2 8 ) , fo rma también desgastada en Andalucía hasta hace 25
a ñ o s , pues el A L E A ( m apa 990) la registró en el 65% de las localidades
costeras estudiadas, p e ro que hoy parece estar en proceso de expan-
sión gracias a los medios info rm at i vos sobre el estado del tiemp o
( M a rtínez González, 1 9 9 2 : 2 6 ) . En el litoral sonore n s e, h abrá que es-
perar algún tiempo para saber si esta situación permanece o cambia
en los hábitos lingüísticos de los pescadore s.

Luz fo s f ó r i c a

A la luz que sale del mar y que “sólo puede verse en las noches os-
c u r a s ” —según un pescador de Bahía Kino— le llaman fo s f ó r i c a o l a
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fo s f ó r i c a. Esta luz puede percibirse sobre todo “cuando no hay luna
pues el mismo pescado bri l l a ” , o bien en “la luna nu eva y los cuar-
t o s ” . Un pescador de edad, en Bahía Kino, a rgumentó que esa luz
ap a rece “porque el mar tiene mu cho fósfo ro, y en las noches oscu-
ras lo aluza el animal”. A esta fo rma  que es la de mayor extensión
se suma fo s fo re s c e n t e registrada en Puerto Pe ñ a s c o, y corresponde a la
a r d e n t í a gaditana y a la a r d a g r a n a d i n a .

M e t e o ro l o g í a

Vi e n t o, b r i s a

Al viento que sopla seguido sin rachas le llaman los pescadores
brisa y viento —que son las formas de mayor uso—; con menor vi-
talidad aparece adjetivado: tropical (Puerto Peñasco), tranquilo (Pun-
ta Baja), suave (Las Guásimas) y natural (Yavaros). Sin embargo, en
dos sitios pude obtener una denominación con mayo res caracterís-
ticas mari n a s : colla en Estero de Ta s t i o t a , y c o l l e ra de viento en Puerto Li-
bertad, que son variantes de collada, ‘continuidad o permanencia
del viento en una misma dirección’ (Martínez Hidalgo, 1982).

Viento con ra c h a s

El viento fuerte no sostenido es viento con rachas, arrachado, enrachado
— s i e m p re con ch f ri c at i va— ve n t a r r ó n, collas de viento y t o r i t o. La fo rm a
con el determ i n at i vo con ra c h a s es la más común, aunque también lo
son a r ra c h a d o y e n ra c h a d o. La denominación colla p a rece tener mayo r
uso desde Estero de Tastiota hasta Yava ro s , donde pude documentar-
la en va rios pescadore s ; t o r i t o tiene una vitalidad mayor  que la an-
t e rior desde Punta Chueca hasta Yava ro s. Los t o r i t o s son vientos mu y
f u e rtes que bajan de las montañas; “ muy bravos como los toro s ” ,
comentó un pescador de Bahía de Lobos; otra versión del mismo
fenómeno la porporcionó un info rmante de Bahía Kino, a rg u m e n-
tando que si el viento sopla fuerte cuando uno se encuentra en el
mar se llama t o r i t o; si ocurre en la tierr a , c h u b a s c o.
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C u l e b ra

A la especie de tubo de agua que sube del mar a la nube los pesca-
d o res le llaman metafóricamente c u l e b ra ; otra denominación que le
dan es t r o m b a, como en Puerto Rico. Otras fo rmas documentadas
s o n : re m o l i n o, t o rn a d o, t o r b e l l i n o. Para el pescador el nombre más usado
es c u l e b ra, aunque algunos marcan dife re n c i a s , pues ésta toma el ag u a
y la t r o m b a la descarg a . Estos fenómenos —que en el sureste de Mé-
x i c o, P u e rto Rico y costa atlántica de Colombia son llamados m a n g u e -
ra s— producen mu cha agua y anuncian mal tiempo.

L l ov i z n a

La lluvia menuda es indudablemente un fenómeno muy natural que
todos conocemos y al que fe s t i vamente aludimos cuando alguien se
deja mojar por ella. A s í , en la fo rmación del popular chipichipi c o n-
f l u ye la onomat o p eya nacida de la intención del hablante por mat i-
zar la acción persistente de la llovizna con el sonido c h i. P ru eba de
ello es que he documentado, además del ya conocidísimo c h i p i c h i p i
fo rmas como c h i p i t e a r —con c h f ri c at i va— en Bahía de Lobos y Puer-
to Libert a d , y c h i s p i t o en Punta Chueca que posiblemente sea —esta
última— un deri vado de c h i s p a — voz onomat o p é y i c a — , al igual
que c h i s p e a r, ‘ l l over muy poco, c ayendo sólo algunas gotas pequeñas’,
registrada en Punta Baja y Puerto Libert a d . Sin embarg o, la denomi-
nación más extendida es l l ovizna junto con la va riante l l u v i z n a, a la que
se suma también con vitalidad e q u i p at a. S o b re el origen de esta vo z ,
Sobarzo  (1991) dice que proviene de la voz cahíta q u e p at a, de q u e p a ,
‘ l l u v i a ’ , y t a , p a rtícula que fo rma el caso oblicuo y es la ‘lluvia de in-
v i e rno o ag u a - n i eve ’ y ‘ l l ovizna menuda y persistente, c a r á c t e r
que tienen las lluvias inve rnales en Sonora’; por su part e, S a n t a-
maría (1959) menciona que es voz tarahumara, p e ro no pro p o r-
ciona la etimología.

Los astro s

Las Tres Marías

Las denominaciones usadas mayo ri t a riamente son Las Tres Marías ( + ) ,
Los Tres Reye s ( - ) . El info rmante de más edad de Las Guásimas mencio-
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nó Los ojos de Santa Lucía que corresponden a las estrellas llamadas Cás-
tor y Pólux de la constelación de Géminis; mientras que los jóve n e s
de Puerto Libertad y Bahía de Lobos dijeron El A rado o que son par-
te de él, re fi riéndose a la Osa Mayor y no a Las Tres Marías que en re a-
lidad son las estrellas que fo rman el cinturón de Ori ó n . Lo anteri o r
pone de manifiesto que los pescadores jóvenes ponen menos at e n-
ción a ciertos fenómenos del mundo exterior que los de más edad,
con lo que el léxico manifiesta un marcado empobrecimiento que
puede hacerse mayor día a día. Solamente en Punta Chueca encon-
tré una denominación hasta entonces desconocida para mí: Los Tre s
A n i m a l e s, que son el borrego cimarr ó n , el venado bu ro —ve n a d o
muy desarrollado (Basauri , 1990:142)— y el venado cola bl a n c a ;
re fe rentes inmediatos de la cultura de los indígenas seris que se ve
reflejada  —del mismo modo que Cástor y Pólux o La Osa Mayo r —
en el fi rmamento común a todas las culturas.

Las Cabrillas

Las Cabrillas es el nombre general que se le da a este grupo de estre-
l l a s ; las fo rmas El carro, El ara d o, El papalote f u e ron documentadas en Las
G u á s i m a s , Bahía de Lobos y  Puerto Libert a d , re s p e c t i va m e n t e, p e-
ro re fe ridas a la Osa Mayo r. El info rmante B de Punta Chueca dijo
M u j e re s, mientras que en Guaymas pude registrar las que brillan c o m o
p roducto de un cruce morfosemántico debido a la imprecisión de
la vocal protónica a de la sílaba ca que favo rece la va riación metafó-
nica a>e, p roduciendo así una situación para interp retar la expre-
sión como parte de “ b ri l l a r ” y que abandona la relación de “ c ab r a ”
que quizá no diga nada al pescador.

G e o m o r fo l o g í a

C a n t i l

La costa cortada ve rticalmente es cantil como denominación general,
zona cantilosa re fe rida a la costa o c a n t i l o s o en relación con el tipo de te-
rre n o. Un c a n t i l es un ‘escalón  fo rmado por el lecho marino u ori-
lla cortada a pique o casi a pique’ (E G M) , es decir, una fo rm a c i ó n
s u b m a ri n a , y con ese sentido lo he hallado siempre en los trab a j o s
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c o n s u l t a d o s ; sin embarg o, e n t re los pescadores sonorenses es un ti-
po de costa y no una fo rmación rocosa en el mar. De hech o, c o m o
uso ameri c a n o, el D R A E lo define como ‘borde de un despeñadero ’ ,
sin aclarar si se trata de una fo rmación en la tierra o en el mar. C o n
menos uso pude registrar acantilado (Las Guásimas), p a re d ó n (Bahía de
L o b o s ) , r i s c o ( P u e rto Pe ñ a s c o ) , peñasco (Punta Chueca) y e s c o l l e ra de pie -
d ra s ( Yava ro s ) , fo rma pleonástica esta última, pues una e s c o l l e ra es un
‘conjunto de rocas esparcidas a modo de espigón o ro q u e o ’ (E G M) y
que no guarda semejanza alguna con el c a n t i l s o n o re n s e, lo que me
conduce a pensar que el info rmante confundió la pregunta con otra
acerca de un tipo de costa pedregosa de difícil acceso desde el mar.

B a h í a ,e n s e n a d a

El cuerpo de agua recogido entre dos puntas es bahía y e n s e n a d a. L a
lengua dispone de va rias voces para designar conceptos muy próxi-
mos semánticamente: go l fo, b a h í a, e n s e n a d a, s e n o, e s t e r o, ra d a, c a l e t a; s e
puede decir que expresan el mismo concepto pero de una fo rm a
c u a n t i t at i vamente distinta, pues desde go l fo hasta c a l e t a existe una di-
fe renciación que se basa en el tamaño, y al ser éste re l at i vo y al no
h aber la posibilidad de establecer una comparación, las fo rmas sue-
len confundirse y crear pro blemas terminológicos que conducen a
una sinonimia fa l s a . Por ello, al hacer la pregunta y obtener dos re s-
p u e s t a s , c u e s t i o n aba entonces sobre la dife rencia entre ambas; d e
manera general a la bahía la consideran los pescadores de mayor ex-
tensión que la e n s e n a d a. La otra denominación recogida fue e s t e r o, c o n
un ostensible menor uso.

A r re c i fe

El fondo de piedras cerca de la superficie del mar tiene ocho deno-
minaciones entre los pescadore s , siendo a r re c i fe la más generalizada;
a ella —aunque con menor uso— se suman t e p e t at e , del náhuatl t e t l ,
‘ p i e d r a ’ , y p e t at l , ‘ p e t at e ’ y que es ‘ c i e rta clase de piedra amari l l e n t a ,
con un conglomerado poro s o, y que cortada en bloques de cante-
ría sirve para constru c c i ó n ’( S a n t a m a r í a , 1 9 5 9 ) , c u ya utilización en
la lengua marinera es una sinécdoque, pues se nombra el objeto por
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el mat e rial con que está hech o. Otra de las fo rmas registradas es a n e -
ga d o, que se caracteriza por ser ‘el bajo de cualquier objeto cubierto
de agua’ (EGM), llamado también quebrado en la costa caribeña de
México. Atracadero, muerto y piedras ahogadas son denominaciones con
menor vitalidad, en cuya formación metafórica el rasgo semánti-
co ‘inmovilidad’ de muerto, atracadero y ahogadas es notorio. Otras for-
mas documentadas  son p e d re ga l y r i s c al .
La navegación y las maniobras

C i a r

No todos los conceptos poseen va rias denominaciones. M a r, n u b e,
m u e l l e, m e d i o d í a y mu chas otras son fo rmas únicas entre los pescado-
re s.También las hay en desuso y casi olvidadas por los viejos, q u i e-
nes en su juventud re m a ron y nave g a ron en embarcaciones de ve l a
y madera. Éste es el caso de c i a r, p a l abra solamente recogida de un
pescador de 76 años en Guaymas en la fo rma c i ya r, con y e p e n t é t i-
c a . C i a r p o s e e, según Garasa (1952-1953:188), una acepción neta-
mente mari n e r a ; citando a García de Palacio (1587), Garasa anota
que es “cuando se rema hacia at r á s , re c u l a n d o ; se dize también
quando quieren detener, y que no pase algún nav í o, calando los re-
mos al ag u a , remando al contrario y así lo detienen y re p a r a n ” . C o-
mo va rios de los mari n e ri s m o s , éste también ha pasado a designar
realidades terre s t re s , así en Galicia las fo rmas c e a r, c i a r, c e n a r, cejar s i g-
n i fican ‘hacerse atrás el ganado’, y con el mismo significado Coro-
minas (1941:13) lo documenta en la región de Mendoza y otras
p rovincias andinas. El DA (Diccionario de autoridades) contiene dos acep-
c i o n e s :‘ retirarse o andar dando pasos hacia at r á s , sin vo l ver la espal-
d a ’ y ‘ remar hacia at r á s ’ . C o rominas (1980-1983) dice que es vo z
náutica del mismo origen incierto que el portugués y catalán c i a r y
que quizá sea un deri vado de c í a , ‘ c a d e r a ’ , por el esfuerzo que desa-
rrolla esta parte del cuerpo al c i a r.

N ave gar a ve l a

Por desgracia, el léxico relacionado con la vela en Sonora pert e n e c e
al pasado. P ru eba de ello es que en todas las localidades visitadas no



vi embarcación alguna cuyo medio de propulsión esté basado en
el velamen.Sin embargo, incluí en el cuestionario algunas pregun-
tas a fin de rescatar este léxico y evitarle un naufragio a todas lu-
ces evidente.

Las pocas denominaciones fueron a favo r y o r z a r, aludiendo a que
así se llama cuando la embarcación navega y el viento le llega por la
p o p a , es decir, al navegar a favor del viento; cuando la brisa pega so-
b re proa dicen navegar en contra, de fre n t e y o r z a r. O r z a r es ‘guiar el bu q u e
l l evando su proa desde sotavento hasta barlove n t o, o disminuye n d o
el ángulo de la proa con el viento’ (E G M) . Guillén (1948:7) mencio-
na que ‘es la posición del buque ciñendo al viento, es decir, n ave-
gando contra éste’, que es la misma definición que contiene el D R A E.
La escasez de respuestas confi rma lo dich o, y la evidente confusión
del info rmante que empleó o r z a r muestra claramente que este léxico
está a punto de extinguirse.

Pavo

La fo rma p avo resultó ser la única recogida en todos los sitios inve s-
t i g a d o s. El p avo, dice Gatti (1986), es el adolescente ap rendiz que no
recibe paga porque no tiene dere cho a la parte pero que siempre ob-
tiene algunos pescados para llevar a su casa e incluso para ve n d e r; e s
el que recibe dinero del patrón y de la tri p u l a c i ó n . Está obligado a
obedecer a todos, a ap render todas las maniobras, a ayudar a cada
uno de los tri p u l a n t e s ; es una especie de sirv i e n t e, y su ap re n d i z a j e
puede durar va rios viajes. Su tarea más pesada es la de n e va r, es decir,
poner los pescados obtenidos en cada lance entre capas de hielo,
metido en una bodega húmeda y fría paleando hielo y acomodan-
do el pro d u c t o. . . aguantando el albur pesado, t r abajando al ritmo de
los que ya saben el ofi c i o. . . El p avo empieza casi un niño, l l evado en
su primer viaje por algún tío o compadre (nunca por al padre) casi
c l a n d e s t i n a m e n t e. . . Si su trabajo resulta bu e n o, si sus compañero s
valoran positivamente su desempeño, puede pasar a ser rápidamen-
te un tripulante con plenos dere ch o s , incluso el de ejercer arbitra-
riedades sobre el nu evo p avo. Es el primer paso para llegar a ser un
buen mari n e ro.
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Ja r c i a s

Situación semejante a la de las velas ocurre con las j a r c i a s, pues las
p a n ga s en las que trabajan los pescadores ri b e reños en Sonora care c e n
de ellas, no totalmente pero sí es notoria y justificada —además—
esta ausencia al no tener las embarcaciones árboles ni ve l a s.

Existe gran confusión entre los pescadores para dar nombre a ca-
da una de las cuerdas de la embarcación, pues va rios de ellos duda-
ron en expresar la denominación que contestaba a la pre g u n t a ; d e
manera general y ante tal desconocimiento decidían emplear el ge-
n é rico c a b o aclarando que estos se nombran por número.

Las jarcias de un barco se dividen en dos clases: la jarcia fi rme y
la jarcia de lab o r, la primera contiene los cabos y alambres siempre
fijos y que bien tensos sirven de sujeción a los palos, éstos son:
m o s t a c h o s, v i e n t o s, f re n i l l o s, o b e n q u e s, e s t aye s, bu r d a s, n e r v i o s, e t c é t e r a ; la se-
g u nda —que es mov i ble— ag rupa a los cabos que se emplean en
ap a re j o s , o rientar y cargar las ve l a s , y son: d r i z a s, b o z a s, a m a n t i l l o s, ra c a -
m e n t o s, c a rga d e ra s, e t c é t e r a .A d e m á s , la j a r c i a se mide por su circunfe-
rencia o m e n a, mientras que su longitud lo es en metro s.

Las fo rmas que pude documentar de los pescadores las anoto a
c o n t i nu a c i ó n , haciendo una breve descripción de ellas cuando he
hallado la explicación re s p e c t i va : n e r v i o s, ‘jarcia que sirve para man-
tener el palo mayor ve rtical o un tanto inclinado según se desee’,
son los llamados o b e n q u e s (E G M) , e s t ay, jarcia que cumple la misma fun-
ción que los nerv i o s , f l e c h a s t e , ‘pedazo de vaivén u otro cabo delgado
h e cho fi rme de obenque a obenque en línea horizontal por toda la
t abla de la jarcia y a tre chos ordenados para fo rmar una escalera por
la que se puede subir a lo alto de los palos’ (E G M) , t ra l l a , ‘cualquier ti-
po de cabo que sirve para amarr a r ’ , fol , ‘cuerda que se refuerza con
hilos de alambre ’ , t i ra n t e s son los mismos nerv i o s , c a ble de acero, c a ble re -
fo r z a d o y g u a rn e s que no es propiamente —este último— una cuerda,
sino cada una de las vueltas de un cabo o cable enrollado en torn o
de un objeto (E G M) , aunque un pescador dijo en Yava ros que es “ u n
c abo que va del tangón a la pluma en los barcos camaro n e ro s ” .

Como puede observa r s e, las denominaciones —pro p o r c i o n a d a s
solamente por diez info rmantes— corresponden únicamente a la
p rimera clase de jarcias: la jarcia fi rm e ; la ausencia de nombres co-
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mo e n c h i n a ,d r i z a ,t r o z a ,a m a n t i l l o del grupo de las jarcias de labor se de-
be a la inexistencia de embarcaciones de ve l a .

Tipos de embarcaciones y construcción nava l

E s c o b é n

El ag u j e ro por donde pasa la cadena del ancla es el e s c o b é n — fo rm a
p roporcionada sólo por cuat ro pescadore s — , aunque no es pri vat i-
va del sistema de fo n d e o, pues es ‘cualquiera de los ag u j e ros a uno
y otro lado de la roda de un buque por donde pasan las cadenas’
(Diccionario Marítimo Español, 1 8 6 4) . Con menor uso registré a rgo l l a e n
E s t e ro de Tastiota y a n i l l a en Yava ro s. Un carp i n t e ro de ribera que oca-
sionalmente participó en la encuesta en Guaymas dijo b at ayo l a. É s t a
es una ‘especie de barandilla doble de madera que, encajada en los
c a n d e l e ros de hierro corría por la borda en cuyo hueco se acomo-
d aban en los buques de guerra los coyes (hamacas) de la mari n e r í a
y tro p a ’ (E G M) . Este hombre aludió a que le llaman b at ayo l a porque se
b atalla mu cho para fab ri c a r l a , y de esta manera él y sus compañero s
fo rm a ron el deri va d o. De hech o, b at ayo l a p roviene del catalán b at a l l o -
l a, d i m i nu t i vo de b at a l l a, porque ahí se ap o s t aban los soldados para
p e l e a r; a s í , el castellano b at a h o l a , ‘ bu l l a ,a l b o ro t o ’ , tiene el mismo ori-
gen (Coro m i n a s ,1 9 8 0 - 1 9 8 3 ) , y su significado ‘se explica por el fra-
gor del combate que se desarro l l aba junto a la b at ayo l a’ . Lo cierto es
que la b at ayo l a posee un hueco y esto la hace similar al e s c o b é n, y por
eso llaman así al aro por donde pasan las cadenas y las cuerdas.

C a m a r o t e

F u e ron cuat ro las denominaciones que recogí y que designan el lu-
gar donde duermen los mari n e ro s : camarote —la más extendida—,
ra n c h o — registrada en cuat ro sitios—, d o rm i t o r i o —documentada en
dos— y p a ñ o l —mencionada por un solo pescador—. I m p o rta poco
en qué sitio duermen los pescadores —mu chos de ellos lo hacen en
c u b i e rta en sus hamacas, o t ros descansan en la bodega o donde pue-
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d e n — ; sin embarg o, sí es importante el nombre que ellos les dan a
esos lugare s. R a n c h o — recogida del info rmante de más edad (98
años) y de otros con menos años pero que pasaban de los 50— es
el ‘lugar donde se acomodaban los soldados y toda clase de gente
viajera durante los siglos X V I y X V I I’ ( A r a n c i b i a , 1967:21) y de ahí
pasó a A m é rica a designar ‘ choza de los indios’, ‘vivienda pobre y
rural aun de los cri o l l o s ’ ( M e i e r, 1 9 6 7 ) . Quien documenta estas
acepciones terre s t res desde 1535 en Fe rnández de Oviedo (H i s t o r i a
ge n e ral y nat u ral de las Indias) . En las embarcaciones antiguas, dice el Vo -
c a bulario marítimo de Sevilla: R a n cho de Santa Bárbara era ‘la camareta o
división que estaba debajo de la cámara principal del nav í o, d o n d e
está la caña del timón’ (citado por el DA) .Tanto  la E G M como el D M E

asientan que es un ‘pasaje determinado de la embarcación para alo-
jarse los individuos de la dotación’. Otra acepción antigua de la vo z
ra n c h o es ‘ p rovisión de comida que se re p a rte para mu chos en co-
m ú n ’ (D M E y DA) , acepción que el D R A E registra junto con otras dos y
a la que hace deri var del alto alemán h r i n g, mientras que Coro m i n a s
(1980-1983) ofrece un origen francés, se ra n ge r, de donde prove n-
drían verbos como a r ra n c h a r s e y ra n c h e a r, aunque Meier (1967) no es-
tá de acuerdo y se muestra más afiliado a un  origen castellano. E s
también ‘división de la marinería para las fa e n a s ’ (D M E) ,‘ r a n cho de
los sarg e n t o s , del arm e ro, del contramaestre ’ (E G M) . En su acepción
t e rre s t re de ‘ choza campesina’, en México se documenta en las C r ó -
nicas de la Conquista de Nueva Galicia en territorio de la Nueva España en 1530;
e m p e ro, y a pesar de su escasa extensión actual, sigue conservan-
do su primigenia significación marinera, al menos entre los pes-
cadores viejos.

B o d e ga

Al espacio del interior del barco destinado a meter artes de pesca,
cajas, etcétera, le llaman bodega y pañol; este último es un término
náutico y militar, y tanto el D R A E —que asegura que es de etimología
d i s c u t i ble— como la E G M dicen que es ‘cualquiera de los compart i-
mientos de reducidas dimensiones donde se guardan los víve re s ,j a r-
c i a s , respetos de máquinas, mu n i c i o n e s , e t c é t e r a ’ , aunque Eugenio
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de Salazar y Alarcón no lo haya usado con ese sentido en la cart a4 e n
que describe lo que le sucedió en su viaje de Canarias a la Española
en 1573 al estar mu cho tiempo en contacto con los hábitos lingüís-
ticos de los mari n e ro s : “Cuando pido alguna caja de conserva , d i g o

saca la ceb a d e r a . Si pido una serv i l l e t a : saca el p a ñ o l.5 Si llego al fo-
g ó n , d i g o : bien hierven los ollaos. . .”

Este compart i m i e n t o, si se halla en la popa, se le denomina p a ñ o l,
y si se encuentra en la pro a , ra n c h o, según testimonio de un pescador
de Yava ro s. La otra fo rma documentada es a l m a c é n, recogida de un in-
fo rmante seri en Punta Chueca.

C a s e t a

La parte del barco en que están los instrumentos de navegación es c a -
s e t a —la de mayor vitalidad—, d e r r o t a — recogida en dos lugare s —,
p u e n t e y c a b i n a. La d e r r o t a es ‘el camino que hace o debe hacer una na-
ve ’ ( G u i l l é n , 1948:10) porque d e r r o t e r o es ‘la línea trazada en la car-
ta de marear para gobierno de los pilotos en las nave s ’ y ‘el libro que
contiene la situación geográfica de los puertos de una costa o costas
y mares adyacentes o intermedios con todas las noticias necesari a s
para facilitar y asegurar la embarcación’ (D M E) .

Al hallarse en esta parte del barco los instrumentos de nave g a-
c i ó n , en este sitio se traza necesariamente el d e r r o t e r o y por esta razón
se le llama d e r r o t a; se trata entonces de una sinécdoque, pues se nom-
bra la parte —d e r r o t a,‘línea del camino’— por el todo —cabina o ca-
s e t a . La razón por la que solamente en Puerto Peñasco y Guay m a s
h aya documentado esta fo rm a , se debe a que únicamente en esos
p u e rtos —además de Yava ros— las embarcaciones tienen este tipo
de construcción en la cubiert a .

PÉREZ/MUESTRA DEL LÉXICO PESQUERO EN SONORA 93

4 C a rta dirigida al licenciado Miranda de Ron,1 5 7 3 , C a rt a s, e d . , de Pascual de Gaya n-
g o s , Sociedad de Bibl i ó filos Españoles, M a d ri d ,1 8 8 6 . Eugenio de Och o a ,E p i s t o l a ri o Es-
pañol. Colección de cartas de españoles antiguos y modernos, Biblioteca de Autores
Españoles, Rivadaneyra, vol.62,Madrid,Librería y Casa Editorial Hernando, 1926,t.
II, p. 2 8 3 - 3 1 0 .

5 Las cursivas son mías.



A rtes de pesca

C h i n c h o r r o

El c h i n c h o r r o, un arte de pesca extendido en todo el litoral sonore n s e,
es ‘una red a modo de barre d e r a , semejante a la jábega, aunque más
p e q u e ñ a ’ (D M E) y también designaba al pescador que la usab a , así co-
mo a la embarcación. La fo rma c h i n c h o r r o se ha conve rtido —igual
que b oya— en un nombre genérico entre los pescadores de Sonora,
pues por alguna razón las denominaciones específicas de las re d e s
—s a r d i n a l, c a zo n a l, b o l i c h e, e t c.— han caído en el olvido con el conse-
cuente desuso y desconocimiento de estas voces por las nu evas ge-
n e r a c i o n e s , y se emplea esta sola fo rma para nombrarlas. E m p e ro,
las únicas denominaciones que no se han visto afectadas —por el
gran uso que tienen estos tipos de red— son t a r raya y t ra s m a l l o.

S o b re su etimología, C o rominas (1980-1983) afi rma que pro-
cede del latín c i m e x, c i m e c i s, ‘ ch i n ch e ’ ; M a rtínez González (1993:
103-104) deri va la voz del portugués c h i n c h a, ‘ red de pesca’, p u e s
ap a rece documentada en el Diccionario etimológico da lingua port u g u e s a d e
J. P. M a chado en 1421. Pontillo (1982-1983), por su part e, t a m b i é n
la deri va del portugués c h i n c h a, ‘molde para queso’, que ev i d e n t e-
mente comparte el elemento semántico ‘ ap re t a r ’ con la re d ; esto es,
para conseguir la cuajada del queso.

En cuanto al sentido original de la palab r a ,c o m enta Pontillo que
d ebió ser ‘ red para pescar’, de ahí pasó posiblemente a designar ‘ b a r-
q u i ch u e l o ’ a través de las expresiones “barco de ch i n ch o rro ” ; fi n a l-
mente en A m é rica adquirió el significado de ‘hamaca tejida en fo rm a
de re d ’ , sentido que en Sonora no se le otorg a .

El comercio

Ta ra

El recipiente que contiene el pescado o cualquier otro producto ma-
rino para su transporte a los centros de acopio, c o o p e r at i vas o casas
p a rt i c u l a res de los pescadores es llamado t a ra. Esta fo rma tiene que
ver evidentemente con el comercio, ya que es el peso del envase de
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Cuadro

C o n c e p t o Sonora Quintana Roo Colombia P u e rto Rico G r a n a d a

‘ o n d u l a c i ó n m a re j a d a o l a m a re t a ola o l a
del mar’ o l a m a re j a d a o l a m a ru yo o l e a j e

‘mar brava ’

‘luz que sale’ fo s f ó ri c a , re s p l a n d o r a r d a
del mar’ fo s fo re s c e n t e

‘ v i e n t o b ri s a b ri s a , b ri s a , v i e n t o
c o n t i n u o ’ v i e n t o, c o l l a v i e n t o b ri s a s e g u í o

c o l l e r a m o d e r a d o a m a n e c i d a b ri s a

‘viento con viento con v i e n t o viento con p a r cho de v i e n t o
ra c h a s ’ r a ch a s , h u r a c a n a d o r a ch a s v i e n t o, r a ch a o,

a rr a ch a d o, v i e n t o, r a ch e a d o,
e n r a ch a d o, t o ri t o r a ch o s o r a cha viento

‘ t r o m b a c u l eb r a , m a n g u e r a m a n g u e r a , m a n g u e r a ,
m a r i n a ’ t ro m b a , m a n g a , t ro m b a ,

re m o l i n o t ro m b a
m a ri n a

‘ l l u v i a l l ov i z n a , l l ov i z n a l l ov i z n a l l u v i z n a
m e n u d a ’ l l u v i z n a , h a ri n i l l a

e q u i p at a , ag ü i l l a
ch i p i t e a r

“ t res estre l l a s las tres Marías, las tre s las tre s las tre s
una detrás los tres Reye s M a r í a s M a r í a s M a r í a s ,
de otra ” los tres animales M a r í a s

‘ grupo de Las cab ri l l a s , las siete las cab ri l l a s , las cab ri l l a s
e s t re l l a s las que bri l l a s c ab ri l l a s las que
p e q u e ñ a s ’ b ri l l a n

‘costa cort a d a c a n t i l , a c a n t i l a d o m o rro, fa j o,
ve rt i c a l m e n t e ’ a c a n t i l a d o, p e ñ a , a c a n t i l a d o,

p a re d ó n , b a rr a n c o, b a rr a n c o
ri s c o, ab i s m o,

p e ñ a s c o, fa r a l l o n e s

‘ c u e rpo de b a h í a , b a h í a , b a h í a , b a h í a b a d í a
agua re c ogi d o e n s e n a d a , e n s e n a d a e n s e n a d a r a d a ,
e n t re dos e s t e ro s e n o
p u n t a s ’

‘ fondo de a rre c i fe, a rre c i fe, b a j o, b a n c o, p i e d r a s ,
p i e d ras cerca’ t e p e t at e, mu e rt o b a j o,
de la superficie at r a c a d e ro ‘ b oya ’ re c i fe,
del mar’ mu e rt o, ro q u e o,

p i e d r a s , e s c o l l o,
a h o g a d a s ,
p e d re g a l ,

ri s c a l
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C o n c e p t o Sonora Quintana Roo Colombia P u e rto Rico G r a n a d a

‘ remar hacia c i ya r re t ro c e d é ,
at r á s’ se le da

p ’ at r á

‘ n ave ga r o r z a r, b o l i n e a r, ir a bolina
c o n t ra el en contra ir en bolinas
v i e n t o ’

‘chiquillo de p avo p a ch o ch e ro t i m o n e l , ch i q u i l l o,
b a r c o ’ p i l o t o n i ñ o,

m a rm i t ó n

‘cabo de la n e rv i o s , e s c o t a e s c o t a , ap a re j o,
e m b a r c a c i ó n ’ e s t ay, d ri z a , p i o l a , t ro z a ,

f l e ch a s t e, o b e n q u e, ve l a j e a rre o s ,
t r a l l a , j a r c i a , j a r c i a ,

t i r a n t e, c u l eb r a c ab o,
c abo (como soga (como ve t a ,
g e n é ri c o ) , g e n é ri c o ) c u e r d a ,

c able de acero, t a n z a ,
fo l e s t a ch a ,

m a ro m a ,
m a l l e t a ,
t o m i z a ,

c o r d e l i l l o

‘ agujero de la e s c o b é n , e s c o b é n e s c o b é n e s c o b é
c a d e n a a rg o l l a , e s c o b é n
del ancla’ a n i l l a ,

b at ayo l a

“ d o rmitorio de c a m a ro t e, espejo de r a n ch o
los pescadore s ’ r a n ch o, p o p a

d o rm i t o ri o,
p a ñ o l

‘ ’ l u gar donde se b o d e g a , b o d e g a b o d e g a b o d e g a
guardan los p a ñ o l
a rt e s, v í ve re s, e t c .’

‘ l u gar donde va n c a s e t a , d e rro t a , p a s i l l o P u e n t e
los instru m e n t o s d e rro t a
de nave ga c i ó n ’

‘ red para pescar’ ch i n ch o rro (como t a rr aya , at a rr aya , vo l a n t a ,
g e n é ri c o ) , red de b o l i ch e, p a n t a s a n a ,

ch i n ch o rro de a rr a s t re, t a s m a l l o, t a rr aya ,
l í n e a , a l m a d r ab a , ch i n ch o rro a l m a d r ab a ,

de arr a s t re, d e ch i n ch o rro, s a r d i n a l ,
c e r c o, de media t r a s m a l l o c a z o n a l ,

l u n a , t r a s m a l l o
t a rr aya , j á b e g a

t r a s m a l l o b o l i ch e

‘ re c i p i e n t e t a r a c a j a , c a j a , c a j a ,
donde se pone c u b e t a a z a fat e, c e n a ch o,
el pescado’ c at ab re c a n a s t a

Continuación del cuadro



la mercancía, que se descuenta del peso total en tratos comerciales.
De ahí que estos recipientes sean iguales o muy semejantes desde
P u e rto Peñasco hasta Yava ro s. Ta ra, e n t o n c e s , viene siendo una sinéc-
d o q u e, pues se nombra la parte —peso— por el todo —caja.

Esta pequeña parcela lexical de los pescadores sonorenses es he-
re d e r a , por razones históri c a s , de las hablas marineras peninsulare s ;
sin embarg o, posee elementos autóctonos que la hacen singular
d e n t ro del vasto mundo hispánico. Por ello, el siguiente cuadro
c o m p a r at i vo muestra las denominaciones obtenidas en esta zona de
México frente a otras documentadas  en costas tanto de A m é rica co-
mo de España (ver cuadro ) .

C o n c l u s i o n e s

No hay que forzar mu cho la mirada para percatarse de que en esta
muestra del léxico pesquero existen evidentes similitudes entre las
fo rmas recogidas en la costa sonorense y las registradas en los otro s
l u g a re s , pues su número sobrepasa la decena,6 s a l vo con relación a
P u e rto Rico, c u ya exigua cantidad —si se la compara con los cues-
t i o n a rios aplicados en los demás sitios— se debe a lo incompleto de
la guía de cuestiones ap l i c a d a : sólo 83 pre g u n t a s.

También las denominaciones pat rimoniales son nu m e ro s a s. Fo r-
mas como fo s f ó r i c a, c o l l a o c o l l e ra, t o r i t o, c h i p i t e a r, Los Tres A n i m a l e s, t e p e t at e,
p a ñ o l y t a ra p a recen serlo, y sólo estudios posteri o res que puedan me-
dir la extensión real de cada una de estas palabras podrán asegurar
o desmentir esta situación.

Por otro lado, c u l e b ra, p a re d ó n y m u e rt o son denominaciones que al
ser metafóri c a s , es posible hallar su fo rmación en el imag i n a rio co-
l e c t i vo de cualquier grupo humano en otras lat i t u d e s ; e q u i p at a, p u r s e -
s e i n< del inglés p u r s e, ‘ m o n e d e ro, b o l s o ’ y s e i n e (n e t) , ‘de cort i n a , d e
c e r c o, j á b e g a ’ ( p ro nunciado porsén), p avo tienen un uso re g i o n a l
( C h e n a u t , 1 9 8 5 b ; Díaz e Iturbe, 1 9 8 5 ) .
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Queda solamente c i a r en la va riante c i ya r como única fo rma que
en su acepción netamente marinera sobrev i ve en esta zona de Mé-
xico donde ve l a s , embarcaciones de madera y remos parecen ser
elementos del pasado que aún no naufragan del todo —al menos—
en las mentes de los pescadores viejos de Sonora.

Recibido en enero de 2001
R evisado en junio de 2001

B i b l i o g r a f í a

A l va r, M a nuel (1985-1989), Léxico de los marineros peninsulare s, 4 vo l s. ,
M a d ri d.

A l va r, M . ,A . L l o rente y G. S a l vador (1961-1973), Atlas lingüístico y et -
n ográfico de A n d a l u c í a, G r a n a d a , 6 vo l s.

A m i ch , J. ( 1 9 7 3 ) , Atlas lingüístico mediterráneo, Ve n e c i a , Fo n d a z i o n e
G i o rgio Cini.

A r a n c i b i a , Pat ricia (1967), “ Voces y expresiones marítimas en el ha-
bla de Va l p a r a í s o ” , Boletín de Filolog í a, X I X, C h i l e, p p. 5 - 1 3 2 .

B a s a u ri , Carlos (1990), La población indígena en México, t . I, 2ª ed., M é-
x i c o, I N I/ C o n a c u l t a .

Corominas, Joan (1941),“Rasgos semánticos nacionales”, en Ana -
les del Instituto de Lingüística, t. I, Mendoza, Universidad de Cuyo,
pp. 1-30.

( 1 9 8 0 - 1 9 8 3 ) , Diccionario crítico  etimológico castellano e hispánico,
M a d ri d , 5 vo l s.

Crónicas de la Conquista de Nueva Galicia en territorio de la Nueva España ( 1 9 6 3 ) ,
G u a d a l a j a r a , M é x i c o, I NA H.

98 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XIV / NO. 23. 2002



Cuestionario para la delimitación de las zonas dialectales de México (1970), Mé-
xico, El Colegio de México.

C h e n a u t , Vi c t o ria (1985a), Los pescadores de la península de Yu c at á n, M é x i-
c o, C I E S A S.

( 1 9 8 5 b ) , Los pescadores de Baja Califo rnia (costa del Pacífico y Mar
de Cort é s) , M é x i c o, C I E S A S.

D i a z , M . ; y G. Iturbe (1985), Los pescadores de Nayarit y Sinaloa, M é x i c o,
C I E S A S.

Diccionario de autoridades ( 1 9 6 9 ), M a d ri d , G re d o s.

Diccionario de la Real Academia Española ( 1 9 9 2 ) , 21ª ed., M a d ri d , E s p a s a -
C a l p e.

Diccionario Marítimo de Sevilla ( 1 6 9 6 ) , S ev i l l a .

Fe rnández de Oviedo, Gonzalo (1535), Historia General y Nat u ral de las
I n d i a s, Islas y Ti e r ra - F i rme del mar Oceano, edición 1851-1855, 4 vo l s. ,
M a d ri d , Real Academia de la Histori a .

G a r a s a , Delfín (1952-1953), “ Voces náuticas en tierra fi rm e ” , e n
F i l o l og í a I V, Buenos A i re s , p p. 1 6 9 - 2 0 9 .

García de Pa l a c i o, Diego (1587), I n s t rucción náutica, M é x i c o.

G at t i , Luis María (1986), Los pescadores de México: la vida en un lance, M é-
x i c o, C I E S A S.

G i m e n o, Francisco (1993), D i a l e c t o l ogía y sociolingüística españolas, 2 a .
e d . ,A l i c a n t e, U n i versidad de A l i c a n t e.

G u i l l é n , Julio (1948), “Algunos americanismos de origen mari n e-
ro ” , en Anuario de Estudios A m e r i c a n o s, V, p p. 6 1 5 - 6 3 4 .

PÉREZ/MUESTRA DEL LÉXICO PESQUERO EN SONORA 99



L a r a , Luis Fe rnando  (1968), I nve s t i gaciones sobre el habla de T l a c o t a l p a n ,Ve -
ra c ru z , t e s i s ,M é x i c o, Escuela de Letras Españolas, U n i versidad Ibe-
ro a m e ri c a n a .

(1996) (dir. ) , Diccionario del español usual en México, M é x i c o, E l
Colegio de México.

Lope Blanch , Juan (1979), Léxico indígena en el español de México, 2 ª . e d . ,
M é x i c o, El Colegio de México.

López Cogolludo, F r. Diego (1957), Historia de Yu c at á n, M é x i c o,A c a d e-
mia Literari a .

L o re n z o, José de; Gonzalo de Murg a ;M a rtín Fe rre i ro (1864), D i c c i o -
nario Marítimo Español, M a d ri d .

M a ch a d o, J. P. ( 1 9 7 7 ) , Diccionario etimológico da lingua port u g u e s a, L i s b o a ,
3ª ed., 5 vo l s.

M a l a re t , Augusto (1946), Diccionario de americanismos, 3 a . e d . , B u e n o s
A i re s , E m e c é .

M a rtínez González, Antonio  (1989), “El léxico de la pesca en A n-
dalucía y Canari a s ” , Español A c t u a l , 5 2 , p p. 8 1 - 1 0 2 .

( 1 9 9 2 ) , Te rm i n o l ogía marinera gra n a d i n a .C o n t r i bución al estudio del
h a bla marinera, G r a n a d a , U n i versidad de Granada.

( 1 9 9 3 ) , Léxico marinero gra n a d i n o, G r a n a d a , Diputación Pro-
vincial de Granada (Biblioteca de etnología, 2 ) .

M a rtínez Hidalgo, Juan (dir.) (1982), Enciclopedia ge n e ral del mar, 6
vo l s. , M a d ri d - B a r c e l o n a , G a rri g a .

M e i e r, H a rri (1967), “ R a n ch o ” , en L e n g u a ,l i t e rat u ra y fo l k l o re.Estudios de -
dicados a Rodolfo Oroz, S a n t i ago de Chile, p p. 3 0 1 - 3 0 6 .

100 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XIV / NO. 23. 2002



M o n t e s , J. y L. F l o rez (1973), M u e s t ra del léxico de la pesca en Colombia,
B o g o t á , Instituto Caro y Cuervo.

M o r í n i g o, Marcos (1966), Diccionario manual de americanismos, B u e n o s
A i re s , M u ch n i k .

O s u n a , J. , y E. Ubera (1991), El lenguaje de la mar de Cádiz, C á d i z , S í l e x
E d i c i o n e s.

P é re z , José  (1949), “ N o m b res de la lluvia menuda en la isla de la
Palma (Canari a s) ”, Revista de Dialectología y Tradiciones Po p u l a re s V, M a-
d ri d , p p. 1 7 7 - 1 9 9 .

P í c c o l o, Francisco (1962), I n fo rme del estado de la Nueva Cristiandad de Ca -
l i fo rnia (1702) y otros documentos, M a d ri d , José Po rrúa Tu rr a n z a s.

Po n t i l l o, James (1976), “ S i x t e e n t h - c e n t u ry nautical terms in mo-
d e rn A m e rican Spanish”, Boletín de Filolog í a , X X V I I, S a n t i ago de Chi-
l e, p p. 1 5 1 - 1 6 2 .

( 1 9 8 2 - 1 9 8 3 ) , “ S o b re la etimología de ch i n ch o rro ” , B o l e -
tín de Filolog í a, X X X I I, S a n t i ago de Chile, p p. 5 1 - 5 3 .

S a l a , M . , et al. ( 1 9 7 7 ) , El léxico indígena del español americano, M é x i c o / B u-
c a re s t , Academia Mexicana/Editora Academici Romane.

S a n t a m a r í a , F. ( 1 9 5 9 ) , Diccionario de mexicanismos, M é x i c o, Po rr ú a .

S e c retaría de Pesca (1990), Léxico pesquero, 2 vo l s. , M é x i c o.

S i m e o n , Remi  (1977), Diccionario de la lengua náhuatl o mexicana, M é x i-
c o, Siglo X X I.

S o b a r z o, Horacio (1991), Vo c a bulario sonore n s e, H e rm o s i l l o, G o b i e rn o
del Estado de Sonora, S e c retaría de Fomento y Cultura, I n s t i t u t o
S o n o rense de Cultura.

PÉREZ/MUESTRA DEL LÉXICO PESQUERO EN SONORA 101



Va q u e ro, María (1986), Léxico marinero de Puerto Rico y otros estudios, M a-
d ri d , B i blioteca de autores de Puerto Rico.

102 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XIV / NO. 23.2002


